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RESUMEN 

En un sentido amplio, la publicidad suele ser entendida como un dispositivo de  de 

visibilización. Desde las editoriales firmadas por los directores hasta las columnas de 

opinión de los lectores, lo que un periódico decide publicar, suelen dar cuenta no sólo 

de una línea editorial, sino también de un clima de época, de un imaginario cultural y de 

una intencionalidad ideológica. Desde ese marco, nos proponemos abordar el lugar de la 

mujer en el imaginario social de nuestro país hacia finales del siglo XIX, a partir del 

abordaje de la cuestión de género en la segunda época del diario El Nacional, 

comprendida entre 1898 y 1899 en la ciudad de Buenos Aires.  

 

Focalizando específicamente en una publicación periódica que acompañaba la entrega 

del diario denominada La Columna del Hogar, dirigida especialmente hacia el género 

femenino, en la presente ponencia analizaremos tensiones entre los tipos de visibilidad 

que fueron proyectados para la mujer desde el diario referido y su relación con el 

imaginario cultural de la época en nuestro país. 
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BREVE ESTADO DE LA CUESTIÓN: EL GÉNERO EN EL PERIODISMO EN 

EL SIGLO XIX EN EL PAÍS 

 

Los estudios mas difundidos desde la teoría social, señalan al concepto de género, antes 

que como una categoría biológica, como producto de una construcción social. Desde ese 

enfoque, que entiende al sexo como socialmente construido, Rubin ha definido al 

genero como “el conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la 

sexualidad biológica en productos de la actividad humana y en el que se satisfacen esas 

necesidades humanas transformadas” (Rubin, 1986: 30). Así, los géneros y los sexos 

son conjuntos de valores elaborados en un contexto histórico a partir de una diferencia 

fisiológica. Esta diferencia, lejos de ser neutral, trasunta a su vez desequilibrios de poder 

entre los sexos y se suma a otras formas de las jerarquías sociales (De Barbieri, 1993).  

 

Estas tensiones y relaciones de poder desiguales entre varones y mujeres han sido 

abordadas en numerosos estudios sobre género, pero será a partir de mediados de los 

años setenta del siglo XX que los enfoques sobre la cuestión de genero ingresan al 

ámbito académico con perfil propio, en dicha década se produjo “el despegue y 

consolidación académica de los llamados estudios feministas, estudios de la mujer y, 

cada día más, estudios de género” (De Miguel Álvarez, 2005: 243). 

 

En lo que refiere a los estudios de género en nuestro país en relación al ámbito de la 

cultura en general y al del periodismo en particular, Masiello (1994) abordó la relación 

entre mujer y espacio público en el país durante el siglo XIX a partir de la 

sistematización de las principales publicaciones „femeninas‟, tales como periódicos y 

revistas. A partir de dicho trabajo sostuvo que, contrariamente a lo que se supone, la alta 

productividad periodística del género puede mostrar el lugar central que jugó la mujer 

en el debate público en este período. Ignoradas por la historiografía en general la 

producción periodística „femenina‟ revela ―otra versión de la historia, en la cual la 



 
 

mujer pelea por sus derechos y toma la iniciativa en los campos de la política y la 

cultura” (Masiello, 1994: 7). 

 

En la misma línea, que busca recuperar la relevancia del género en la construcción del 

debate público durante el siglo XIX, Fletcher (1994) realizó una recuperación de 

algunas figuras femeninas de gran notoriedad y presencia en la arena de debate cultural 

de la nación, principalmente a partir de los casos de Juana Manuela Gorriti, Eduarda 

Mansilla de García y Juana Manso. Estas mujeres „públicas‟, no obstante, sería según la 

autora apenas el emergente visible de todo un género silenciado que fue clave en la 

construcción de la nación. Esas otras mujeres generalmente anónimas ―-viajeras, 

obreras, militantes políticas, amas de casa, inmigrantes, cautivas, etc.– forman una 

parte esencial de esta historia no contada, oculta(da) en el polvo acumulado durante el 

transcurso de estos cien años” (Fletcher, 1994: 8).  

 

Así, la autora responde a un interrogante también planteado por Henault, quien en clave 

crítica y feminista, se preguntaba acerca del rol de la mujer en la historiografía: 

“Mientras los hombres guerreaban, ¿qué hacían las mujeres? ¿Qué hacíamos 

nosotras? Nada, casi nada. La historia apenas nos menciona”. (Henault, 1994: 285) 

Así, coincidirá con Fletcher al señalar que en el contexto de finales de Siglo XIX en el 

país, tomaron estado público un “importante número de mujeres empeñadas en lograr 

sus propias reivindicaciones disputando un espacio negado de antemano” (Henault, 

1994: 290). 

 

En este campo tensionado entre la visibilidad y la latencia del género femenino respecto 

de las publicaciones de la época, se inscribe nuestro trabajo, buscando aportar datos 

novedosos a partir del caso elegido, el diario El Nacional. 

 

 



 
 

EL CLIMA POLÍTICO EUROPEO Y EL DEBATE NACIONAL DE FINALES 

DEL SIGLO XIX 

 

Hacia finales del siglo XIX, varios acontecimientos generarán movimientos y 

agitaciones políticas en los países centrales. La emergencia de nuevas potencias 

económicas como Alemania y Estados Unidos y el surgimiento de monopolios en 

Europa (Marini, 1974), provocarán una respuesta organizada principalmente desde el 

movimiento obrero, el cual se expresará en un escenario de profundas crisis y revueltas 

sociales. 

Este clima altamente politizado de finales del Siglo XIX en los países centrales 

encontrará amplio cauce en las páginas de El Nacional. Las alusiones al contexto 

político mundial, a la presencia de corrientes socialistas y anarquistas en Europa y sus 

disputas frente a los gobiernos capitalistas expresadas en huelgas obreras, 

movilizaciones, etc. ocuparon un lugar relevante en los números de ésta época. 

 

Es precisamente en este clima de agitación externa donde emerge la segunda época del 

diario El Nacional, el cual se verá reflejado a través de editoriales firmadas por su 

director, de columnas de opinión provenientes de los suscriptores del periódico, e 

incluso de publicidades comerciales. Esas publicaciones dan cuenta cabalmente de la 

relevancia que adquiere el contexto socio político de los países centrales para la vida 

social y política porteña de fin de siglo XIX: “La Europa está hoy dividida en dos 

grandes partidos fundamentales, el socialista y el conservador, uno que viene de abajo 

y otro que tiene el poder y la fortuna”. (El Nacional, 9 de Junio de 1899). 

 

Ese clima de época comenzará a cobrar verdadero volumen político en nuestras latitudes 

a partir de las masivas corriente migratorias provenientes de Europa que se 

multiplicaron desde finales de Siglo XIX. Es consabido que en el período que abarca los 

años 1880-1914 se produce en Argentina un crecimiento económico exponencial a 

partir de la consolidación del país como exportador de materias primas. 



 
 

 

En este contexto, la asunción de la segunda presidencia de Julio Argentino Roca (1898-

1904), quien ya había presidido la nación entre 1880-1886, garantiza la profundización 

del modelo económico anclado en la base agroexportadora. Lo que llevará al país a ser 

considerado el „granero del mundo‟, se evidencia en el siguiente cuadro que indica 

como las exportaciones de granos de Argentina se multiplican por diez durante las 

últimas décadas del siglo XIX y las primeras del siglo XX:  

 

 

 

Evolución de las exportaciones de granos entre 1888-1914 

 1888 1895 1907 1914 

Trigo 815.438 2.049.683 5.759.987 5.815.856 

Maíz 801.583 1.244.182 2.730.500 4.152.000 

Lino 121.073 387.324 1.391.467 1.781.223 

 1.738.094 3.681.189 9.881.954 11.749.079 

Fuente: Martínez (1917: 40) 

 

Este crecimiento económico se va a percibir notoriamente en la duplicación del PBI y 

en la multiplicación por 4 de la población en función de la inmigración, pasando de ser 

menor de dos millones a comienzos de 1870, a más de ocho millones en 1914. (Cortés 

Conde, 2005). 

 

Los conflictos políticos y sociales que, como vimos, atravesaban los países centrales, 

combinados con el crecimiento que mostraban los países de nuestra región, fueron 

algunos de los motivos que dieron fundamento a los grandes flujos migratorios hacia 

nuestras latitudes. La composición social de esas masas migratorias estuvo conformada 

principalmente por sectores obreros y campesinos, generalmente provenientes de 

familias pobres (Romero, 1987).  



 
 

 

Inmigración de Familias en Argentina  (en porcentajes) 

 Año 1895 Año 1913 

Españoles Italianos Españoles Italianos 

Inmigrantes sin 

familias 

83% 43.20% 56.70% 57.40% 

Inmigrantes 

con familias 

17% 56.80% 43.30% 42.60% 

Total 100% 100% 100% 100% 

Fuente: Departamento General de Inmigración (1896) y Ministro de Agricultura (1915). 

 

En ese contexto el lugar de la mujer en la sociedad reenvía a un lugar de plena 

subordinación respecto del hombre, quedando sujeta a realizar principalmente las tareas 

del ámbito doméstico.  

 

En suma, el escenario local de finales de la década del `80 del siglo XIX en el país 

estará caracterizado por un pujante porvenir económico en base a las exportaciones, por 

una marcada mixtura social producto de las inmigraciones masivas y por la emergencia 

de nuevos desafíos y opresiones para la mujer, cuyo lugar se mantiene aún tensionado 

entre la reclusión en el espacio privado y la visibilidad en el ambiente público. Desde 

ese marco nos proponemos abordar la estrategia comunicacional de El Nacional 

respecto a la cuestión de género. 

 

 

EL NACIONAL: UNA TRIBUNA DE DEBATE ILUSTRADO 

Fundado en 1831, El Nacional llegó a ser durante varias décadas el diario más 

importante de la Ciudad de Buenos Aires. Luego del cese de publicaciones por el 

tiempo de unos meses durante 1898, el diario volvió a ser publicado por espacio de un 

año y medio más, esta vez dirigido por Pedro Bourel. 



 
 

 

En esta nueva época, el diario retomó una identidad casi épica en cuanto a su rol de 

tribuna de debate intelectual y político. La orientación desde la línea editorial deja 

entrever una autovaloración altamente positiva de sus colaboradores, señalados como lo 

más alto de la ilustración local: “sus colaboradores de otros tiempos han sentido 

diremos así, el calor de la arena en que luchaban por los ideales de la patria y de la 

gloria, y vuelven al viejo diario prestándole su brillante concurso” (El Nacional, 

Domingo 30 de Octubre de 1898). 

 

Las editoriales, artículos y columnas de opinión en esta época estarán apuntados en lo 

que refiere a la economía: principalmente a las operaciones bursátiles y a las operatorias 

de mercados en relación principalmente a las exportaciones de granos;  en lo que refiere 

al plano político, a las medidas del gobierno de Roca y al conflicto limítrofe con Chile. 

 

Las principales secciones estables en las cuales se divide el periódico en esta época son: 

Jurídicas, Curiosidades, Social, Noticias, Bolsa, Redacción y Sport. El periódico, que se 

auto-publicita como “el diario de la tarde de mayor circulación en el interior y el más 

económico para la publicación de avisos” (El Nacional, Viernes 9 de junio de 1899), 

traerá una innovación que lo tornará relevante para nuestro trabajo: la incorporación de 

una entrega que viene junto con el periódico llamada La Columna del Hogar, donde se 

dará cauce a lo que el diario consigna como los „problemas „de la mujer‟.  

 

 

LAS REPRESENTACIONES DE LA MUJER A PARTIR DE LA COLUMNA 

DEL HOGAR 

La Columna del Hogar (en adelante La Columna) es entonces una publicación del diario 

El Nacional que puede ser adquirida en forma separada del diario por medio de una 

suscripción directa y única a La Columna, sin necesidad de comprar la integridad del 

periódico, o que puede ser adquirida en conjunto con la edición del diario. A su vez, en 



 
 

el cuerpo principal del diario se transcriben periódicamente columnas y notas de interés 

provenientes de los números anteriores de La Columna. 

 

Esta publicación comienza a tomar amplia difusión y su venta parece superar las 

expectativas iniciales, lo cual es interpretado desde el diario como producto de la 

originalidad de la temática, siendo que la mujer no tenía un espacio propio en los otros 

diarios de tirada masiva. Así, La Columna será tenida como un acierto en términos de 

vacancia periodística: “no hubo antes publicación ninguna que los abordase (…) así 

nos explicamos el éxito de la columna del hogar, no atribuyéndosele más merito que el 

de la novedad de sus asuntos” (El Nacional, Jueves 26 de Enero de 1899).  

 

Lo primero que es dable en destacar a la hora de analizar las representaciones del lugar 

de la mujer a partir de este tipo de publicación, es la evidente impronta patriarcal 

implícita en la denominación de la columna. La elección del nombre La Columna del 

Hogar por sobre un título que refiera más en general a dimensiones amplias relativas a 

la mujer o al género femenino, implica una homologación directa entre el rol de la 

mujer y el rol doméstico: “cuestiones de carácter doméstico, económico y social que 

está abordando La columna del hogar, relacionadas exclusivamente con la mujer” (El 

Nacional, Jueves 26 de Enero de 1899). 

 

Las temáticas que aborda la Columna del Hogar giran permanentemente sobre los 

mismos ejes: costura, confección, cuidados del hogar, trabajos manuales caseros, 

grabados etc. Sumado a eso, las convocatorias a concursos para adjudicarse premios (en 

general relativos al ámbito doméstico) profundizarán el vínculo entre el sujeto mujer y 

la actividad doméstica. En los inicios de 1899, El Nacional lleva adelante una 

promoción para suscriptoras a La Columna, consignando como premios “un abanico 

una cartera, o media docena de pañuelos, o una muñeca, o media docena de tazas para 

té o café, o una bandeja de fantasía con copitas” (El Nacional, Jueves 26 de Enero de 

1899). 



 
 

 

O como se evidencia en un número de mediados de 1898, donde al difundir juegos para 

el hogar se homologan algunos objetos del ámbito doméstico a la identidad femenina: 

“el siguiente experimento es a propósito para las niñas puesto que en su ejecución 

entran elementos que son de su uso exclusivos: un alfiler, una horquilla…” (El 

Nacional, Domingo 30 y Lunes 31 de Octubre de 1898). 

 

La relación directa que el diario visibiliza (y reproduce) entre mujer y ámbito doméstico 

es, a simple vista, indudable. Debemos admitir, si nos proponemos una lectura situada 

de las fuentes, que esta cosmovisión de la mujer no difiere en gran medida del lugar que 

la sociedad y el Estado le confinan, en definitiva al género femenino en la época. Basta 

con recordad que “el Código Civil argentino (1869) sancionó la inferioridad jurídica de 

las mujeres en términos semejantes al Código napoleónico. Las mujeres casadas no 

podían administrar ni siquiera sus bienes propios, y debían tener autorización marital 

para educarse, profesionalizarse, ejercer cualquier actividad económica y testimoniar 

ante la ley” (Barrancos, 2005: 2).  

 

 

TENSIONES ENTRE GÉNERO Y CLASE: CORRIMIENTO ENTRE TRABAJO 

DOMÉSTICO Y TRABAJO ASALARIADO 

A pesar del tratamiento ligado al ámbito doméstico que dispensa el diario hacia el 

género femenino y del innegable papel que cumplía la mujer en las tareas del hogar, 

hacia finales del siglo XIX la mujer irá profundizando su inserción en el ámbito público 

del trabajo asalariado. 

 

En tal sentido, se ha destacado que entre las décadas de 1880 y 1890, lejos de pertenecer 

exclusivamente al ámbito doméstico, las mujeres comienzan a participar “en los 

sindicatos y en los partidos políticos contestatarios discutiendo sus derechos a los 



 
 

mismos dirigentes, abren puertas en la universidad, tienen sus revistas. Han comenzado 

a pactar en proyectos comunes” (Henault, 1994: 290). 

 

Este panorama se complejiza aún más en lo que refiere a las mujeres de la clase 

trabajadora las cuales vivieron un cambio importante desde finales del siglo XIX 

derivado de “la creciente separación entre la orientación al quehacer que dominaba en 

el desarrollo de las tareas cotidianas del hogar y en las actividades vinculadas con el 

mundo rural y el trabajo en fábricas y talleres en los ámbitos urbanos” (Lobato, 2009, 

140). 

 

En los años que nos ocupan asistiremos entonces a un proceso clave en la conformación 

de las relaciones de género en nuestra sociedad, siendo que se comienza a integrar en 

escala masiva a la mujer al trabajo asalariado, lo que devendrá en un mayor 

protagonismo público del género, combinado con una situación de doble explotación de 

la mujer por el hombre, tanto en el ámbito privado-doméstico como en el ámbito 

público-laboral (Gonzalez Sierra, 1994)
1
. 

 

Llegamos entonces a un punto de tensión en el rol de la mujer, el cual comenzará a 

pivotear entre el ámbito privado y el público. Esta construcción de la mujer en dos 

planos (donde dialogan una construcción subjetiva de género, pero también, 

evidentemente, de clase), tendrá un correlato innegable en los textos que pueblan La 

Columna, como se evidencia en este número referido a una exposición de grabados: 

“damas y señoritas de la alta sociedad, han dado el ejemplo nobilísimo de exhibir los 

productos de su inteligencia, investigaciones y trabajo, alentando así a las modestas y 

tímidas obreras que atienden a las necesidades de la vida con su honrada labor” (El 

Nacional, Domingo 16 y Lunes 17 de octubre 1898).  Al parecer, la homologación del 

ámbito doméstico con las clases dominantes y del espacio laboral asalariado con los 

                                                 
1
 Un estudio en profundidad desde la historiografía de la inserción de la mujer en la clase obrera argentina 

encontraremos en otro trabajo de la ya mencionada Mirta Lobato: “Historia de las trabajadoras en la 

Argentina (1869-1960), Buenos Aires, Edhasa, 2007. 



 
 

sectores populares comienza a vertebrar un nuevo escenario donde género y clase se 

articulan. 

 

Esta tensión también puede ser leída en la producción literaria de la época, si tomamos 

por caso el ejemplo de La Babel Argentina (1886), donde Francisco Dávila destaca “dos 

clases de mujeres: las de clase alta, que prometen mejorar la raza argentina con la 

transmisión de valores europeos; y las mujeres de clase obrera, cuyo trabajo como 

planchadoras, costureras, o lavanderas—extensiones del trabajo doméstico—sostiene 

la economía nacional‖ (Masiello, 1994b: 38). 

 

En ese marco, la irrupción de noticias como “Las costureras y en general las obreras: 

Su situación precaria”, al interior de La Columna, nos permiten dar cuenta de la 

complejidad de la situación de la mujer, que comienza a visibilizar problemáticas de 

clase, que trascenderán las temáticas domesticas de las columnas anteriores: “más allá 

de la imagen de la mujer como «madre republicana», ocupada en los quehaceres 

domésticos y la instrucción hogareña de los futuros ciudadanos de la nación, el 

periodismo argentino ofrece una imagen de la mujer en un diálogo con los próceres 

sobre la organización de la patrial” (Masiello, 1994: 7). 

 

Las disputas por una visibilización integral del rol de la mujer, muchas veces en clave 

periodística, comenzarán a mostrar un movimiento de mujeres que logra avances y sufre 

retrocesos. Eso puede analizarse a partir de la producción periodística “femenina” que 

comienza en 1830 con la publicación de La Aljaba, un incipiente intento por poner en 

debate la problemática de género, hasta alcanzar su máxima expresión en 1896 con la 

aparición de La Voz de la Mujer, periódico anarco-feminista, de corte radical
2
. 

 

                                                 
2
 “Apareció el primer número de ―La Voz de la Mujer‖, y claro, ¡allí fué troya! ―nosotras no somos 

dignas de tanto, ¡cá! no señor ―¿emanciparse la mujer?‖ ¿‖para qué?‖ ―¿qué emancipación femenina 

ni que ocho rábanos‖ ―¡la nuestra!‖ ―venga la nuestra primero, y luego cuando nosotros, los hombres, 

estemos emancipados y seamos libres, allá veremos” (La voz de la mujer Nº 2, 31 de enero de 1896). 



 
 

Sin embargo, en lo que refiere a las representaciones de las mujeres en la prensa 

gremial, la construcción continuará teniendo un sesgo patriarcal siendo que “la visión 

sobre el trabajo de las mujeres y sus consecuencias se construyó bajo la lente de la 

mirada varonil, pues la prensa gremial fue el resultado de una importante socialización 

masculina” (Lobato, 2009: 141). 

 

A pesar de ello, el lugar de las temáticas laborales y de clase continuará siendo marginal 

en las representaciones respecto de la mujer en La Columna, prevaleciendo, como 

vimos, los contenidos y temáticas ligados a representaciones estrictamente domésticas. 

 

 

A MODO DE REFLEXIÓN FINAL 

 

Como vimos son numerosas las transformaciones públicas y privadas que atravesará el 

lugar de la mujer en el espacio público de finales del siglo XIX en el país. A la 

concepción dominante que homologó mujer y hogar durante gran parte del siglo XIX, le 

tocará atravesar un proceso de tensiones y negociaciones respecto del nuevo rol que 

asumirá la mujer hacia finales de dicho siglo, cuando comience a insertarse 

masivamente en el sector productivo asalariado.  

 

Estas tensiones creemos quedan evidenciadas en varias fuentes documentales en forma 

evidente (principalmente en los periódicos sindicales de la época, pero también en las 

publicaciones feministas). Sin embargo, el tratamiento y la modelación de las 

representaciones femeninas a partir de un diario masivo como el que nos dedicamos a 

analizar, otorga elementos para seguir comprendiendo diferentes dimensiones de la 

conformación de la identidad nacional en el definitorio período que se abre a partir de la 

generación del `80.  

 



 
 

En ese contexto, lo observado permite reafirmar una representación directa desde las 

tintas de El Nacional entre mujer y ámbito doméstico, expresada principalmente en los 

contenidos y orientaciones que nutren su sección privilegiada a la hora de dirigirse al 

género femenino: La Columna del Hogar. 

 

Sin embargo, creemos que queda evidenciado que el clima de tensiones que 

protagonizarán las mujeres por su visibilidad en una sociedad que vertiginosamente las 

comienza a incorporar al trabajo asalariado, termina por impregnarse, aunque en forma 

marginal, en algunas páginas y columnas de El Nacional. 

 

Así, las ambivalencias de la línea editorial respecto del lugar de la mujer se expresan en 

la transformación de los contenidos que comienzan a agrietar La Columna. Problemas 

de las mujeres pobres ligados a la precarización del trabajo, por ejemplo, comienzan a 

publicarse marcando representaciones de género diferenciales según la clase social.  

 

A partir de allí observamos que La Columna, parece representar las tensiones entre 

visibilidad, género y clase que marcarán el final de la década del `80 en el siglo XIX, 

vislumbrando grietas en la representación de un género que comienza a exigir nuevos 

órganos de difusión y nuevas columnas para su representación. 
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